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INTRODUCCIÓN. 

El     proíT^cver    el     tuitivo  de  la$ 

Nopaleras,  y    beneficio  de   la   Grana  fioa 

en    los    ttiiiperamertos  análogos,  fue  uno 

de  los    priiueros    c)bj;^tos   qu;  la  Sociedad 

Económica    tomó  eo    consideración  lu¿go 

que    fue   repuesta    al     exercicio    de    sus 

funciones. 

Para  desembarazar  este  punto  de 
los  demás  de!  instituto  ,  senaíd  un^i 
comisión  especifica  de  Socics  que  exclu- 
sivamenie  meditase  las  medidas  que 
convendrxa  adoptar  para  realizarlo  coa 
seguríJad;  p?ro  la  Divina  Providencia 
tenía  destinada  otra  mano  mas  poderosa 
que  la  de  la  Sociedad  para  dar  impulso 
á  la  empresa. 

El  Excmo.  Sr.  Presidente  D.  José 
de  Bustamapte,  desde  qu.í  puso  el  pie  ea 
el  Reyno  que  venía  á  mandar,  concibió 
entre  otros  proyectos  benéficos,  el  de 
introducir  eq  él  la  cria  de  ia  Cochinilb, 
y  desde  luego  comenzó  á  oictar  todas 
las  providencias  que  crejó  oportunas  a 
su  Ipgro;  se  sirvió  poner  en  noticia  de 
la  Sociedad  el  pensamientc;  y  la  pssó  ua 
expediente  que  comprobaba  que  D,   M^* 


ru'^l  Antonio  Fi¿u¿roa,  Cura  de  Tuxtla, 
tenía  Jcgradas  veinte  y  cinco  mil  Ncpa- 
lera<^,  y  que  su  Gfüna  estaba  clasificada 
por    .»>uperior  á  la   de    O.x^^ca. 

La  Sociedad  dió  ai  P.  Figueroa  el 
testimoniü  de  aprecio  á  qu?  lo  haa'a 
acredor  su  nitrito  ;  y  le  pierio  ur-a 
instrucción  del  método  con  que  se  cul- 
íibaba  el  NcpsI,  y  alguna  senpüla  de 
Grana.  No  ilígó  tsta  animada;  pero  al 
año  siguiente  tccIdió  la  Sooifdad  seis 
pencas  de  ¿Nopal,  cubiertas  de  Cochinilla 
viv?,  que  le  remetió  un  vecino  de  Tuxt'a, 
ocultando  su  re  mhre.  E  t^  precicsa  re- 
incsa  se  ípalugró  abso  utamcnte,  a  pesar 
del  esmero  que  se  puso  m  su  conser- 
vación, por  quir  no  se  tenía  inctligencia 
practica   para   dirigirla. 

Pocos  m  sfs  despUí'S  remitió  el  P, 
Figueroa  qu^renta  pencss  pobladas  tam- 
bi' n  de  Cüchir;iila,y  al  iuidado  de  ua 
inteligente.  No  se  hicieron  con  esta  sí ■»- 
iTiiMa  ](  s  progreses  que  se  creyeron; 
pero  se  ^ogró,  oistrihuida  á  varias  partes, 
el  que  se  conserve  hasta  el  dia  en  e^ta 
Capital  y  el  qne,  retenido  el  inteligente 
á  ¿ueldo   de  la   Sociedad  por    mas  de  ano 
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y  medio,    hubiese   descubierto  el  Nopal 

fino  que  antes  no  se  distinguí?,  y  ense- 
ñado practijame>nte  todas  las  operaciones 
relativas  ú  su  plantación  y  cultivo,  y 
aJ  de  la  crianza,  y  benwfi.io  de  la  Co- 
chiuilla. 

Sin  embargo,  la  Sociedad  confiesa 
que  todo  esto  no  habría  pasado  de  ex- 
perimentos en  pequen  >,  si  el  R.  P.  Fr« 
Antonio  López  Quiatana  díl  Orden  dei 
Predicadores,  atento  á  sus  insinuaciones:, 
no  hubiese  tonudo  á  su  cargo  el  plantío 
de  esta  preciosa  industria  en  los  Curatos 
dejoyabah,  y  Cuoulco,  donde  sucesiva- 
mente   ha  sido    Párroco. 

A  millares  ha  plantado  en  ambos 
puntos,  y  otros  sus  anexos,  las  Nopaleras, 
y  en  todos  atiende  á  su  cultivo,  y  á  ia 
asemillacion  de  ia  CochinÜia,  con  una 
actividad    digna  de   no    callarse-. 

El  primer  resultado  de  sui  taréaí?, 
son  70  libras  de  Grana  que  cosechó  el 
año  próximo  pasado,  las  quai  s  caíninaria 
á  Espafía  de  renriision  drl  R  al  Consulsdo, 
que  con  el  único  objeto  de  fomentar  por 
su  parte  esta  rica  industria,  la  compró 
ai  P.  López,  á  ios  precios  niuS  aitos  á  i¿ue 
la  valuaron  les  perito:». 


Con  el  mismo  designio  ha  tomador 
ofras  providencias,  y  entre  ellas  la  de 
haber  publicado  una  inscruccion  sobre  el 
modo  de  beneficiar  la  Grana.  Pero  como 
ni  esta,  ni  la  que  antes  imprimió  la  So-* 
ciudad  en  su  periodijo,  estén  con  la  cía* 
t\i?A  necesa-ia,  encargó  la  Sociedad 
al  P.  López,  que  le  dispusiese  una,  ar- 
reglada á  las  obs':rvaciooes  practicas  que 
tenía  hechas;  y  hcbiendcsela  dirigido,  ha 
¿cordado  su  impresión,  en  Junta  Prepa- 
ratoria celebrada  el  j  9  del  último  Di- 
ciembre, ofreciéndose  á  sufragar  el  costo 
de  ell?,  los  m^s  de  sus  vocales.  Secretaría 
de  la  Real  S<'ci:-dad  d-*  Guat*  ma/a  7  de 
EocTü  de   1 8  i  &.=:/ínss¡mo  Joié  de  Quiros» 
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§.  r. 

Descripción  del  Nopal  y  de  la  Cochinilla^ 


X^  opal  es  un  arbolillo  que  se  lla- 
ma Tunal  6  Tuna.  Se  cría  en  la  Ame- 
rica Septentrional,  en  abundancia,  y 
en  Europa  llaman  Higuera  de  Indias, 
Con  el  jugo  de  sus  hojas,  que  lla- 
man pencas ,  se  alimenta  el  insecto, 
llamado  Cochinilla,  que  es  del  tamaño, 
y  casi  de  la  figura  de  una  Chinche 
grande,  y  está  revestido  de  un  pol- 
villo blanco.  Sirve  para  dar  á  las  sedas 
y  paños  el  color  de  grana. 

§  II. 

De  la  calidad  de  la  tierra  para  sem* 
brar  el  Nopál^  y  de  su  beneficio. 


oda  tierra  es  aparente  para  sem- 
brar Nopal ,  menos  la  barreal  y  de 
cuerpo    duro  y  ligoso,   y  la  húmeda 


por.7iie    se  pudre.    K<i    ia  nr^jor    tierra 
se  ciíi  el  \op3l  nías  lutg'S  y  mas  frr a- 
d()>o.    Eli  la  pedrtgos?.)  y  de  poca  sus- 
tancia,   tarda    tre»  tú')S  para  saz^narse^ 
y    recibir    la  Co  hinilla  ;   y    en    tierra 
buena,    año   y   medio  6  di  g  rños.  Qnal- 
quiera    tierra,    si  se  le   e  hi*<e    e^tief-* 
col,    producirá   el   fruto    mas   lu^go^y 
fnas  herraoso.    Kl  n.odo    de    beneficiad 
la    tierra,   es   el    n>i^Tno    que   de  cual-» 
quiera   otra  sementer-i:  arándola,  y  cru-» 
SsanJola,  tres    ó  cuatro   meses  antes  Ú6 
sembrar    el    Nopal;   b  volteándola   coi! 
BZidone?,   piochas,  ii  otro  instrumento^ 
que  la  quiebre    bien.  Se   dexa   desean* 
8ar   por  este    espacio   de  tiempo,  par^ 
qiye  se   pudra;   y  antes  de  sembrar   el 
Nopal,  se  le  vutive  á  dar  otro   ñrrto^ 
6  dos,    si  los  necesita:    se  le  quiebran^ 
con    el  ojo  d"l   azjdotí,   los   terrontsí 
tt  sacude  el  sacate,  y  se  hecha  fuera 
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é-se  qnetíia.    Los  primeros   benefi."íio$ 

deberán  hacerse  en  la  Caíjicula;   y  los 

segundos  en  Noviembre;  y  este  mes  y 

los  de  Diciembre  Enero  y  Febrero,  son 

los  mejores  para  sembrar  el  Nopal.  En 

el  Invierno  se  pudre  muciía  plantilla  y 

«e  cria  desmedrada. 

§.   III. 

Calidades  de  NopaU  y  ^odó 

de  sembrarlo* 

IJjL  Nopal  de  Castilla  tiene  las  pen- 
cas grandes,  gruesas,  lisas.  Verdes,  y  con 
poca  espina.  Da  Tana  grande  de  va- 
rios coloresí  blanca,  amarilla,  y  mo* 
rada,  como  la  Pitahaya.  El  que  en 
Oaxaca  llaman  Guegué^  da  penca  chica, 
gruesa,  lisa  de  pocas  espinas,  y  coloí 
ceniciento;  y  por  ser  duro  su  cutis^ 
fió  recibe  la  Cochinilla.  =  Nopal  cos- 
teño, de  dos  calidades»  La  primera  es  h 
que  coa  abundancia  se  halla  en  Pana* 
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hache!.  Ln  segunda  tiene  las  pencas 
de  un  mediano  tamaño,  figura  de  len- 
gua, muy  verde,  liso,  y  pocas  espinas. 
Es  escaso;  pero  muy  bueno  para  la 
grana,  y  carga  mucho,  zz  El  silvestre 
íe  cria  en  los  montes,  y  por  lo  regu- 
lar con  muchas  espinas;  y  no  es  bue- 
no para  la  grana  fina.zzÉl  criollo  tiene 
las  pencas  de  un  tamaño  regular, 
figura  de  uua  mano,  color  verde,  y 
con  pocas  espinas.  Se  halla  hasta  en 
los  montes:  crece  como  el  silvestre, 
basta  que  se  hace  árbol ;  y  es  muy 
bueno  para  la  grana. irEn  algunas  par- 
tes se  encuentra  otra  calidad  de  Nopal, 
con  la  penca  casi  redonda,  de  buea 
tamaño,  verde  claro  y  muy  lustrosa; 
pero  muy  poblada  de  espinas  chiquitas. 
Es  trabajoso  para  beneficiarlo;  pero  ex- 
cede en  bondad  á  todo  Nopal.  Hay  otro 
de  la  misma  calidad    de  penca  larga, 


poblada  de  espinas  blancas,  principal- 
mente en  el  canto:  tiene  la  bondad  que 
el  antecedente:  y  ambas  calidades  son 
escasas.izLos  Oaxaqueños  dan  por  regla 
cierta,  que  todo  Nopal  que  da  grana  sil- 
vestre, es  bueno  para  la  fiía;  pero  el 
de  Panahachél,  y  otros  machos,  que  ad- 
miten con  abundancia  la  silvef^tre,  no 
sir^ren  para  la  fina:  y  á  la  experien- 
cia me  remlío.r:Qüince'  dias  antes  de 
sembrar  el  Nopal,  se  desgajan  con  la 
mano  las  pencas  que  se  han  de  sem- 
brar; y  se  ponen  en  hiladas  del  grue- 
so de  tres  ó  cuatro  pencas,  para  que 
no  se  pudran,  y  cicatri25aia  que  sea  la 
Gonyuntura,  se  trazan  los  surcos  con  un 
cordel,  del  largo  que  se  quieran  hechar, 
y  del  modo  mas  á  proposito  á  la  si- 
tuación del  terreno ,  sin  mirami- 
ento de  rumbos.  La  distancia  de  sur- 
co á  surco  debe  ser  de  dos  varas;  y 
la  de  penca  á  penca  de  tres  cuartas; 
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y  si  el  Nopnl  fuere  muy  vkíoso^  de- 
una  vara.  El  Nopal  se  puede  sembrar 
de  penca  doble,  ó  sencilla.  El  que  se 
siembra  do  pencas  dobles,  crece  mas 
luego:  pero  no  arrolla:  y  de  consigui- 
ente, á  los  cuatro  años,  es  ya  inmane- 
jable por  su  elevación.  El  de  penca 
sencilla  tarda  mas  en  crecer;  pero  vá 
hechando  un  rollo,  que  cada  mataequí^ 
vale  á  dos  ó  mas  de  las  otras,  y  no 
se  eleva  tan  pronto:  por  lo  que,  la 
siembra  de  penca  sencilla  es  la  me- 
xor;  y  si  hubiere  abundancia  de  No-^ 
pal,  deberán  es  ^ogerse  las  mejores  pen- 
cas para  la  siembra.  Asegurado  el  cor- 
del en  dos  estacas  clavadas  en  las  ex- 
tremidades del  surco,  y  llevando  uno 
de  los  sembradores  una  varita  de  tres 
cuartas,  y  otra  de  una  brazada,  para 
señalar  las  calles,  y  el  espacio  que 
ha  de  quedar  entre   penca  y   peraca. 
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irá  otro  con  una  piocha,  ó  azada  (  que 

son  los  mejores  instrumentos  para  el 
caso)  abriendo  los  hoyos  para  las  pea^ 
cas,  en  donde  señale  el  primero  coa 
la  medida;  y  concluido  el  surco,  se 
cntierran  las  pencas  hasta  la  mitad,  se- 
jun  fuere  su  tamsño,  dexando  la  tier* 
ra,  ni  floxa,  ni  muy  apretada.  Y  en  las 
laderas  empinadas  es  mejor  sembrar  la 
penca  acostada,  por  que  queda  mas  se- 
gura la  planta;  y  lo  mismo  debe  ha- 
cerse en  tieira  pedregosa,  6  cascajo.. 

Como  debe  cuidarse  el  Nopal  hasta  qm 
se  asemilla* 

XJjSta  planta,  aunque  no  es  tan  deli* 
cada  como  las  milpas,  y  frixol,  que  si- 
no se  deshierban  luego,  se  pierden; 
desmerece  mucho,  sino  se  limpia  á  su 
tiempo,  y  piiucipalmente  el  primer  año* 
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Lnego  que  se  hectie  de  ver  que  ne- 
cesita deshierbo,  se  le  debe  dar.  y  ad- 
vertir á  los  operarios,  que  junto  á  h 
mata  de  Nopal  quiten  la  hierba  coa 
la  mano,  por  no  herirla  con  el  aza- 
dón. Si  algunas  ramas  se  vencen  con 
el  peso,  se  apuntalan  con  horquetillas, 
para  qne  el  Nopal  no  embarase  las 
calles.  Y  si  se  hecha  de  ver  que  pro- 
duce alguna  grana,  6  que  tiene  algún 
animalrjo.  se  mata.  Siempre  que  el  No- 
pM  eche  tanas,  se  le  quitan  luego: 
por  que  éstas  extrahen  de  la  penca  lo 
iras  selecto  del  jugo  nutritivo.  SI  la 
tierra  fuere  muy  sep,  podrá  regarse 
el  Nopal;  pero  si  no  recesita  de  rie- 
go, no  debe  regarse.  Este  es  el  cui- 
dado que  debe  tenerse  con  el  Nopll, 
hasta  que  se  ponga  en  estado  de  ase- 
millarse» 


A> 
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§.  V. 

De  los  nidos  para  asemillar. 


ntes  que  llegue  el  tietrpo  de  ase- 
millar  la  Cochinilla,  debe  tenerse  pre- 
parada li  cantidad  de  cartuchos,  ó  ni- 
dos, que  sea  necesaria.  Estos  se  hacea 
de  varias  materias,  y  diversos  modos. 
Unos  de  las  hojas  de  los  Palmare5, 
de  qne  bacea  los  sudaderos,  frotando- 
las  hasta  que  queden  ralas,  como  ua 
zedazo;  otros  ge  hacen  del  Paste  que 
dan  los  encinos,  extendiéndolo  con  el 
codo,  hasta  que  qued^  de  un  grueso 
regular:  otros  de  los  Magueyes  que 
dan  los  encinos,  haciendo  unos  qua* 
dros,  de  cinco  ó  seis  dedos,  amarra- 
dos de  las  puntas,  y  quedan  como  una 
bolsita.  Otros  de  hojas  de  encino  de  la 
icisma  manera.  Pero  el  nido  mas  fácil 
y  mas  seguro,  es  el  que  se  hace  de 
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drbiador,   de   estu    niaaera.  Se   escoge 

el  dobla  Jor,  que   nu  sea  del  ivas  grueso 
ni  muy   delgado;  te  envuelve  U    boj^: 
liüsta    d?rle    dos    vueltas  :   se  amarra 
por  abajo    con  hüo,  pita,  ó  hilera:   se? 
Certa   de  cinco  dedos  de  alto,  y  que- 
ca  hecho  un  cartucho.  A   este   se   )e 
cortan  dos   dedos    por  arriba ,  por  e| 
jado  en  donde    remata    la  hoj^a,    hasU 
la  mltai   de  su  ancho,   y  le   queda  al 
cartucho   tres  ded^s  de   buque,  y  un^ 
cela    de    dos    dedos,    por    la   que   s^ 
prende  coa   v^-i    espina  de   Siibhu   tí 
ctra  equivalente,  á  la  penca  da  Nopal, 
junto  á  la  cr.yuntur.. :  y  dicha  cola  res-, 
gunJa  la   grana    del   agu?  ,  si  acaso- 
caen  algunas  lloviznas  quando  se  esti. 
aseniilla;  do.   Kste   cartucho  sirve,  cuh 
dándolo   bien,    muchas  veces;  y  como 
ti  dobiador  es  tan  común,  en  ninguna 
parte  se  dificulta:  además   del  tr3b:>xo^ 
que    se  evita,   de  hacer  y   de^haceí 
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tos  nidos  en  cada  asemíllacíon,  sf  sofl 

de  !as  raaterias  antedichas.  El  ámbito 
que  debe  tener  el  cartucho,  es  el  dé 
una  moneda  de  á  dos  reales  redonda* 


L 


§.  VI. 

De  la  asemillacion. 


fUego  que  comieza  á  parir  la  gra* 
Da,  yá  sea  para  asemillar,  ó  ya  para 
matarla,  se  baxa  del  Nopal;  y  la  que 
Ya  á  asemillarse,  se  pone  por  espacio 
de  un  dia  sobre  petates,  de  el  grueso 
de  un  dedo,  ó  menos,  para  que  no  se 
sufoque;  poniéndoles  debaxo  una  hi- 
lada de  pencas,  para  que  reciban  el 
piogillo  (d  hijitos)  que  se  extravie.  Al 
segundo  dia  se  reparte  en  los  cartu- 
chos, con  cucharitas  que  se  tendráa 
hechas  de  doblador,  del  tamaño  de  U 
cantidad  que  se  quiera  hechar  en  los 

cartuchos.  La  cantidad  mas  proporcio* 

B 


caJa  es  la  de  un  adarme;  (i)  y  tam* 
bitn  se  puede  hechar  hasta  una  drac- 
ma.  (2)  Repartija  ¿si,  se  ponen  los 
cartachos  en  las  Nopaleras,  cotnen- 
Zindo  á  distribuirlos  por  las  pencas 
mas  baxas,  asegurándolos  bien  con  una 
espina  atravesada  en  la  cola;  pero  sia 
clavarla  mu:ho,  porque  lastima  el  No- 
pal; y  se  sigue  hasta  acabar  de  ase, 
iT.illar  la  Wcta  ,  el  surco  ,  y  toda  la 
Kopalera:  yendo  por  delante  de  los  ase 
iniiladores  dos  operarios,  que  limpiea 
bien  el  Nop^l  de  la  tierra,  que  sue- 
len tener  las  pencas  baxas,  telarañas^ 
y  gualqulera  otra  cosa  que  pueda  per- 
judicar la  propagación  de  la  cochi- 
nilla. La  repartición  que  se  hace  de 
adarnr*,  por  lo  regular  debe  mudarse  á 


( I  Ada'-me  es  la  decima  sexta  parte  do 
una  onza:  (2)  y  dracma  la  octava  parte:  y 
asi  deben  '^alir  de  Ja  onza  ocho  cartuchos 
6  diez  y  seis,  que  sean  iguales. 
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otras  matis,  cada     dos  6  tres  días;  y 

la  de  ochava  á  las  veinte  y  quatro 
horas:  y  en  tiempo  muy  caliente  an- 
tes; y  mucho  mas  quando  la  cochi* 
Dilia  está  en  la  mayor  fuerza  de  su 
parición*  Por  lo  que  es  muy  necesario 
estar  á  la  mira  de  quando  tiene  sufi- 
ciente semilla  la  mata,  y  mudar  lu^go 
los  cartu.:hos  á  otras  Nopaleras;  por- 
que si  se  le  dexa  cargar  demasiado 
de  semilla-,  no  se  cría  bien,  y  la  ma- 
yor parte  se  vuelve  granilía.  E-íta  re- 
muda de  cartuchos  deberá  hacerse 
oportunamente,  por  dos  semanas:  y  ea 
la  ultima  repartición  dexarlos  otra  se- 
mana en  las  Nopaleras-  Pasado  este 
tiempo,  se  quitan  los  cartuchos;  y 
sobre  un  petate  s¿  ponen  boca  abaxo: 
y  coa  un  tastazo  que  se  les  dé,  se  cae 
todo  el  sacatiilo  6  cascarilla:  y  si  al- 
guno quedase  pegado,  se  derriba  coa 
cldedo.=Toda  grani  es   buena  para 
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fi5?^Tn'lhr,   pcfindo  razona;   pero  fia  que 

se  crí'i    al   Sol  es  la    nnjor.   Si   al  ase- 

iriillar    la  m^ti^  ^e  he  ha   de   ver  que 

algunas   pencas,  por  lo  muy  tupido  del 

K  /pal,    impiden  la  buena   distribucioa 

de  cartijch  )S,  y   hubiese    necesidad   de 

sembrar,    se  desgij^n  con    la   mano,  y 

se  siembran   ^  su  tiempo;  pero  si  oo  la 

hu  ')iere,  se  pone    el  cartucho  en  qual- 

q  jjera  parte  de  la  penca  para  que  grane^ 

y  se  quita  la  penca  quaodo  se  baxa  la 

graua. 

§.  VH. 
De  los  insectos  que  dañan  la  Grana» 


A. 


Unque  en  el  espacio  de  mas  de 
tres  añus  q  le  estoy  dedicado  á  e^ta 
industria  no  he  visto  mas  de  un  gu^a- 
rit\  asguran  los  criadores  de  Oaxica 
q*ie  los  animalejos  que  dañan  la  Co- 
cíilnilb,  son  el  Cochinito^  que  pasa  á 
C ¿carita  :  ti  Pintilloi  el  PiogUoi  la 


^bujita  :  el  Zacatcro  ;  y  el    Zurrofu 

Por    lo   que,  aseíDiHüda    la   Gratia.    ts 

necesario  que  se  ponga   uo   sugeto  de 

buena  vista  •  ó  ios  que  se   necesiíen, 

para    que  todos  los    díás,  con   miiihp 

cuidad'^,  registren   todo   el  JNípal  :ise- 

.iBülado;   y  si  viesen    algún    armakjo 

.«n  él,  lo  extrahigan,  prendiéndolo  con 

«na  espina,  ó  ahuja,  y  lo  maten.  Este 

cuidado  debe  ser  mayor  en  el  tiempo 

de  mudar  la  Grana;   y  dura  hasta  la 

cosecha. 

§.  VIII. 

De  ¡a  muda  de  la  Cochinilla» 

XjLL  mes,  en  tierra  templada,  y  en 
la  caliente  á  las  tres  semanas,  se  s?íe 
la  Cochinilla,  ó  despide  de  ^í  li  bolsit?, 
<  casa  de  que  estaba  revé stid?;  >  qutdá 
del  color,  y  tamaño  de  ür>a  pulga  gran- 
dí*,  hasta  que  se  le  va  formanco  nuevo 
Vestido.  A  esto  llaman  primera  muda* 
De  los  cincuenta  á  los  st^tiita  dur^i 


frnpCíTchn  del  t¿mperatiento,  y  de?  lí 
e-íticion  dc^l  tiempo,  se  sale  de  la  se- 
gunda casilla  y  coge  nuevo  lugar:  y  esta 
es  la  segunda  muda*  E:i  teiTíperamentog 
calientes  muda  mas  pronto*  Después  de 
est:is  mudas  acostumbran  en  Oaxaca 
darle  el  beneficio  de  la  escohetaií  for- 
mandcla  de  colas  de  Venado,  o  ZorriUo, 
CoaJjuva  mucho  á  que  la  Cochinilla  se 
crie  con  mas  desembarazo  y  hermosura; 
pero  esta  operación  la  deben  hacer  su- 
g  tos  muy  expertos  y  de  manos  muy 
ligeras;  porque  de  lo  contrario,  derriban 
iTJUjha  parte  de  la  Grana.  Puede  su- 
plirse con  seguridad  esta  operación,  si 
ee  ensena  á  los  cuidadores  el  modo  de 
^soplar  las  pencas,  ni  fuerte,  ni  muy  sua- 
ve, de  modo  que  el  soplido  despida  la 
mayor  parte  del  polvo,  y  tlazole  ó  teli- 
llas, que  cubren  la  Cochinilla,  y  se  pue- 
de ver  si  hay  6  no  dañero;  y  esto  mis- 
mo puede  hacerse  varías  veces,  si  fuere 
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necesario,  hasta  la  cosecha. 

Enfermedad  de  la  Cochinilla.      ^ 

1  á  la  Cochmilla  le  cae  algún  agua- 
cero f  lerte,  sea  quando  fuere,  derriba 
y.maltrat?  mucha:  pero  antes  de  la  pri- 
mera muda,  aguanta  lloviznas,  nías  que 
sean  gruesas.  En  las  mudas  le  hace  mas 
perjuicio  el  agua,  por  que  la  Cochinilla 
está  como  desprendida  del  Nopal.  Y  si 
en  la  segunda  muda,  ó  después  le  cae 
algún  aguacero,  la  enferma,  y  si  está 
próxima  á  parir,  se  cae  mucha:  y  ios 
granos,  en  lugar  del  color  morado  na- 
tural, lo  dan  negro.  En  Oaxaca  llaman 
á  esta  enfermedad  Chamusca^  y  para 
evitar  que  cunda,  quitan  los  granos 
enfermos,  y  dan  sahumerio  á  las  Nopa- 
leras, poniendo  á  las  orillas  lumbradas 
Con  carne  de  Chibo,  Chile,  Brea,  íi  otro 
ingrediente  calido^  una  mano  de  esco* 


bpt3.  6  de  colas  de  Zorrillo,  pasándola 
suavemeíjte  por  las  pencas  en  ferinas:  y 
a^cguraa  que  asi  cesa  la  epidemia* 

§.x. 

ñTodo  de  baxar  la  Cochinilla. 

JLiA  penca  de  Nopal  que  este  año 
dio  Cochinilla,  la  dá  también  el  afío 
venidero.  Sería  pues  fuera  de  proposito^ 
que  en  donde  el  Nopal  es  escaso,  nos 
contentásemos  con  que  diese  una  sola 
cosecha,  destrozando  el  Nopal  á  cuchi- 
llo al  tiempo  de  hacerla;  pudiendol  ograf^ 
sin  trabajo  alguno,  á  lo  menos  otras  dos# 
Por  lo  que  la  Cochinilla  debe  baxarse 
del  modo  siguiente:  Se  toma  con  la  mano 
izquierda  una  cuchara  de  gicara,  ü  otra 
cosa  equivalente,  de  la  figura,  y  tamaño 
de  la  lanzadera  de  los  texedores:  se  arr 
rima  bieo  al  pie  de  la  penca  granada,  y 
con  la  derecha  se  raspa  la  Cochinilla 
con  un  cuchillo  de  palo,  de  punta  roma 


)\ 


comenzando  por  el  pie  de  la  Nopsleri^ 
teniendo  cuidado  de  trudar  la  cuchira 
si  paso  que  ti  cuchillo,  para  que  Ja 
Cochinilla  ao  se  caiga  al  suelo;  por  que 
se  maltrata^  se  desnuda  del  polvillo,  y 
queda  prieta.  Estos  instrumentos  debeo 
ser  del  tamafío  de  una  cuarta  de  largo^ 
y  la  canoita  de  cuatro  dtdcs  de  ancho» 
para  que,  con  facilidad,  puedan  mane- 
jarse dentro  de  la  mata  de  Nopal. 
Si  esta  estuviese  muy  poblada  de  pen- 
cas, se  quitarán  las  que  estorvan  el 
isanejo  de  la  cuchara,  y  no  mas.  =r 
Quando  se  baxa  la  Cochinilla  en  el 
campo,  deben  ir  de  dos  en  dos  los  tra- 
bajadores, uno  por  una  calle,  y  otro 
por  la  otra;  y  ayudarse  mutuamente^ 
quando  se  necesita  apartar  algunas  ra- 
mas, para  baxar  con  mas  comodidad 
la  Grana  de  las  inmediatas.  Si  las  ma- 
tas exceden  en  altura  al  manejo  de  las 
manos,  se  pondrán  bancos  para  que  los 
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eperario?  puedan  trabajar  del  modo  di- 
cho: y  si  aun  asi  no  alcanzan,  se  pon- 
drán petates  en  ambas  calles,  bien  ar- 
rimados al  píe  de  Iss  Nopaleras,  y  coa 
cSwOvas  suaves,  se  vá  derribando  la 
Grana,  que  no  puedan  baxar  los  ope- 
rarios: lo  que  también  se  hará  s¡  la 
mata  tuviere  mucho  rollo,  y  no  diere 
lugar  á  baxar  con  comodidad  la  Cochi- 
cilla,  de  algunas  pencas  del  centro*  La 
Grana  que  cae  á  los  petates,  deberá  se- 
pararse de  la  demás,  pues  par  lo  regular, 
queda  de  un  color  pardo;  y  aplicarse  á 
la  calidad  de  la  prieta.  Este  es  el  mejor 
Hiodo  de  baxar  la  Grana,  y  de  aprove-t* 
char  el  Nopal.  Quando  las  Nopaleras  se 
vuelven  inmanejables  por  su  altura,  d  se 
envejecen,  6  por  algún  otro  motivo  ofre- 
cen poca  utilidad,  deben  desmocharse 
con  machete,  tres  cuartas,  ó  una  vara 
distante  del  suelo,  y  vuelveu  á  retoñar, 
y  dar  Grana  algunos  años.  iJ. 


I 


g.  xr. 

D^  como  se  mata  la  Grana. 


.pliego  que  hubiere  porción  sufi- 
ciente de  Cochinilla  en  los  toles,  ii 
otras  vasijas  en  que  se  vá  hechaodo, 
quando  se  baxa,  deberá  matarse.  La 
que  se  baxa  por  la  msñana,  se  mata  al 
medio  dia;  y  la  que  por  la  tarde,  se 
mata  al  acabar  I4  tarea.  Esta  operacioa 
se  hace  de  varios  modos.  El  mejor  y 
mas  seguro  es  por  sufocación,  metién- 
dola en  vasijas,  y  tapándolas  bien  la 
boca.  Se  dexa  estar  asi  por  espacio  de 
veinte  y  cuatro  horas,  para  que  muera. 
Y  para  que  salga  blanca,  se  ha  de  hechar 
en  la  vasija,  que  no  pase  de  media  ar- 
roba, sin  dexarle  vacío.  Se  mata  tam- 
bién en  Temascal,  extendiendv^la  en  pe- 
tates, del  grueso  de  uno  ó  dos  dedos, 
para  que  no  se  abodoque,  y  meneándola 
con  la  mano,  cad4  media  hora,  ó  antes; 


^  f  n  viendo  qutj  está  se??,  se  saca* 
Pe  mata  también  en  horno  de  pao,  me- 
tiéndola en  tecomates,  ü  otras  vasijts^ 
en  cantidad  de  ocho  ¿  ditz  libras,  te* 
niendola  dentro,  un  dia,  ó  desde  las  ocho 
de  la  noche,  hasta  las  seis  de  la  mañana: 
pero  es  arriesgado;  y  para  que  no  se 
queme,  se  tendrá  presente  que  el  punto 
de  calor  que  debe  tener  el  horno,  es 
que  aíites  de  meter  la  Cochinilla,  se 
mete  la  mano,  tanteando  que  esta  sude 
y  no  se  queme.  La  Grana  que  se  mata^ 
de  qualquiera  de  estas  maneras,  sale 
loda  blanca;  á  no  ser  que  venga  del 
campo  desnuda  del  polvillo;  que  en- 
tonces debe  separarse,  y  aplicarse  á  Iz 
calidad  de  la  prieta.  Y  el  criador  cu- 
rioso, si  hecha  de  ver  que  hay  cantiJad 
considerable  de  esta  especie  en  los  sur- 
cos, deberá  poner  dos  operarios,  que 
vayan  por  delante,  quando  se  baxa, 
Mcojieaáo  la  prieta^  y  dexando  la  blaa» 
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en  en  el  Nopal,  para  que  ésta  salga  mai 

hermosa.ziLa  Grana  prieta  se  mata  eii 
lebrillos,  hecliandoie  agua  hirvierdo 
encima.  Se  revuelve,  por  dos  ó  treí 
minutos,  y  se  le  escurre  el  agua.  Tam- 
bién se  mata,  y  con  mas  comodidad,  y 
aseo,  hechando  la  Cochinilla  en  un  eos* 
talito  de  petate,  ó  en  matate  tupido,  que 
no  se  salga,  y  se  mete  en  un  perolito 
ü  olla  de  agua  hirviendo,  teniéndola 
df  baxo  del  agua  por  el  mismo  espacia 
de  tiempo.rzSi  se  quiere  sacar  la  Grana 
colorada,  ó  roseti^  se  mata  en  lebrillos, 
refregándola  un  rato,  hasta  que  tome 
el  color;  pero  esta  solo  debe  sacarse 
de  la  Cochinilla  averiada,  por  aprove- 
charla, y  se  conserva  menos.  nMuerta 
la  Grana,  se  extiende  luego  en  petates,. 
y  se  saca  al  Sol,  hasta  que  seque  bien; 
teniendo  presente  que  el  grueso  de  la 
Grana  no  pase  de  un  dedo:  porque  sí 
•e  amoatoaa,  se  hace  pelotones  y  piec* 
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de  el  lustre;  y  si  se   descuidan  con  ella, 

se   pudre,  y  hiede.     Si   lloviere,   y  la 

Grana  esti  recien  muerta,  se  extiende 

todavía  ípas  delgada,  poniendo   los  pe* 

tates  en  donde   bata  el  aire,  por  que 

corre  mas  peligro. 

§.  xir. 

Separación    de  la  Grana* 

JlLn  estando  bien  seca  la  Cochinilla, 
se  pasa  por  tres  arne'-os.  El  primero  ha 
de  tener  los  ahugeros  del  tamaño  que 
pueda  pasar  por  ellos  un  garbanzo  re- 
gular. Se  menea  con  suavidad,  por  no 
deslustrar  la  Grana;  y  si  se  hecha  de 
ver  que  hay  algunos  bodoques  en  el 
amero,  se  deshacen  con  la  mano  para 
que  caiga  toda  luego  al  petate  que 
está  debaxo;  y  el  Tlazole  y  demás  que 
queda  en  el  arnero,  se  aparta,  y  se 
guarda;  pues  sirve  para  teñir  cosas 
bastas.zzlnmediatamente  pasa  la  Grana 
al  segundo  arnero,  que  deberá    tenef^ 


los  ah'igeros  de  modo  que  no  quepa* 
por  ellos  masque  un  grano  de  mostiza^ 
de  regular  tamaño,  para  que  caiga  al  pe- 
tate la  Grana  mas  menuda,  que  se  llama 
Granilla:  y  esta  después  se  pasa  por 
el  tercer  amero  de  ahugeros  tan  me- 
nudos, que  solo  salga  por  ellos  el  pol- 
villo, y  quede  en  el  arnero  la  granilla 
limpia.  Esta  se  guarda  aparte,  pues 
tiene  distinto  precio;  aunque  en  el  tinte 
es  igual  á  la  gruesa  madre.nEl  pol- 
villo equivale  en  el  tinte  á  media  Gra- 
na, si  no  está  mezclado  coa  tierra.  Está 
experiíuentado.zzSeparada  la  Grana  del 
modo  dicho,  se  registra,  con  mucho 
cuidado,  y  despacio;  y  si  tuviere  algu- 
nas espinas,  arenas,  d  qualesquíera  otra 
cosa,  que  se  advierta  que  no  es  Cochi- 
nilla, se  extrahe.  Sí  se  advierte  que 
todavía  tiene  algún  polvo,  se  ahecha 
con  mucho  cuidado,  quando  el  aire  está 
suave.  Y  con  esto  quedará  la  Grana 
muy  limpia^  y  lista  para  venderse.' 
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§.  xiir. 

J)e  como  debe  conservarse  la  Cochinilla 
en  invierno. 


c 


Orno  en  nuestro  clima  llueve  mu- 
cho en  el  invierno,  sería  imposible 
conservar  la  Cochinilla  en  el  campo^ 
sin  el  resguardo  necesario.  Y  como,  por 
otra  parte,  el  Nopal  es  escaso  en  mu- 
chas partes,  que  puede  cosecharse  la 
Cochinilla;  sería  muy  doloroso  al  cria^^ 
dor,  el  tener  qae  quitar  parte  de  lo 
que  tiene  sembrado,  para  cuidarlo  ea 
casa.  Para  evitar  este  daño,  se  formará, 
sobre  el  surco  de  Nopal,  una  galera  dq 
dos  ag  J3s,  con  horconcillos,  y  cañas  de 
castilla,  ú  otras  qualesquiera  varas,  y 
se  tapará  con  qualquiera  zacate  lí  oja-^ 
rasca,  de  modo  que  no  le  caiga  el  agua 
á  la  Grana;  procurando  el  que  e^tas 
galeras  queden  fuertes,  para  que  no 
las  derriben  los  huracanes  que  sueleti 
acompañar  á  los  aguaceros  gruesos* 


Se  sseniillara  lo  mismo  que  en  re* 
rano;  y  ia  Cochíoilla  se  crh  todavía 
mas  gruesa.  El  que  tuviere  abuncati- 
cia  de  Nop^l,  adefr.as  de  lo  dicho,  pue-^ 
de  Henar  los  corredcres  de  su  casa  de 
ramas  de  Nopal,  colgadas  al  aire,  coa 
m.^catiüos,  ó  arrii'nadis  á  las  paredes; 
é  haciendo  tápeseos  uoo  sobre  otro,  á 
manera  de  una  escalera  de  casa  de  altos; 
pero  bin  amontonar  mucho  el  Nopal 
en  las  hiladas,  por  que  se  pudre.  El 
q:.ie  no  tuviere  proporción  de  hacer 
esro  en  su  casa,  puede  ha^er  una  ga- 
lera de  paja,  d  mas,  y  ordenar  el  Nopát 

del  moao  üi  h"». 

§,  XIV. 
Muy  esendaL 


Orno  dé  Io5  buenos  prepítrath^os 
peoJe  el  bu?n  txiU's^  cebera  el  cría- 
¿jr  deGraní  preparar  I3  servilla  coa 
de,str^Z3,  para  que  se  le  venj;cf  á  tiem- 
po oportuno,  y  ao  tenga  que  tapar  su 

-     C     -   ■ 
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co?''chi  del    csmpo.   Po'-qne,   sí   v.  g« 

la  lemilla  qie  deí^íi  venirse  en  No- 
vieniore,  se  viene  á  principios  de  Oc- 
tubre; como  Ihiííve  todavía  mucho,  ó 
tiene  que  tapar  la  mayor  parte  de  sa 
cosecha;  ó  no  puede  asemillar.  Lomis* 
ILO  digo  del  que  asemillase  en  Febrero 
ó  Marzí^;  porque  á  princios  de  Abril, 
(í  a;  t.^s,  sueicn  caer  algunos  aguace- 
ros que  derribarían  mucha  Grana,  y  en- 
fermarla la  dema?.  Para  evitar  estos 
danos,  se  debe  tener  Grana  de  dos  ó 
tres  tiempos,  como  la  hay  quando  se 
baxa  en  Febrero:  y  entcnces  se  em- 
pieza á  tener  cuidado  de  que  haya 
slguna  que  asemillar  á  principios  de 
Mayo:  y  asemillar  en  este  tiempo 
la  que  le  paresoa  suficiente  á  pro- 
veerlo en  principios  de  Agosto,  de  la 
que  fuere  necesaria  para  dar  la  se- 
milia  que  ha  de  salir  al  campo  en  el 
futuro  Novkmbíe,  y  en  Diciembre,  que 
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son  los  meses  mas  seguros  para  ase- 
millar su  cosecha  sin  taparla.zzEIque 
quiera  segunda  cosecha,  6  engordadura 
en  un  mismo  Nopal,  deberá,  antes  de 
baxar  la  primera,  dexar  parir  la  Cochi- 
nilla hasta  que  le  parezca  suficiente- 
mente  cargada  la  Nopalera;  pero  ten- 
drá que  taparla  por  los  primeros  agua- 
ceros; aunque  ésta,  tapada,  no  pide 
tanta  precaución,  como  en  el  tiempo 
de  invierno. 

Con  arreglo  á  lo  dicho,  ha  logra- 
do general  aprobación  la  primera  Grana, 
que  presentó  al  Ptiblico  el  primero  que 
se  dedicó  á  establecerla  en  este  Reyno 
desde  últimos  del  año  de  mil  ochocien- 
tos catorce,  hasta  esta  fecha,  que  es  la 
de  quince  de  Noviembre  de  mil  ocho- 
(Cientos  diez  y  siete. 

Quae  scrlpsi,  fecí,  et  bené  mihi  fuit. 

Si  vis,  fac,  et  bené  íibi  erit. 

L.  D.  M.  &  B.  M.   S.  V 


